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Grupos vulnerables ycambio social

Al terminar la década de los setenta, en México
se vivía una realidad demográfica desafiante.
La población crecía rápidamente y con esto se
multiplicaron las demandas de servicios de
educación, salud, vivienda y empleos. La res·
puesta de nuestro gobierno y de la misma so·
ciedad fue el impulsar un cambio radical en la
política de población. Se realizaron cambios le·
gislativos así como institucionales; en canse·
cuencia, se dio una gran movilización de cuan­
tiosos recursos humanos y materiales para en·
frentar el problema demográfico que cada vez
se tomaba más complejo.

La nueva política de población, que des­
cansa principalmente en dos objetivos, el con·
trol natal y la planificación familiar, se propuso
contribuir en el ámbito de competencia a elevar
el bienestar y la calidad de vida de los individu­
os y las familias. Desde el primer momento, los
esfuerzos se enfocaron para lograr la desacele·
ración del ritmo de crecimiento poblacional; a
promover una distribución territorial de la pobla­
ción de acuerdo a la capacidad de desarrollo
sustentable en las diferentes regiones del país.
Mediante procesos educativos, informativos y
de comunicación se buscó inculcar una cultura

demográfica más sólida, y sobre todo, afamen·
tar la participación de la mujer en los procesos
de desarrollo económico, social, político y cultu·
ral del país, en condiciones de igualdad con el
varón.

La evolución de los factores del cambio
demográfico del país han permitido reducir
gradualmente algunas de las presiones sobre
la oferta de algunos servicios básicos, como
el agua potable, [a energía eléctrica y servicios
de salud, gracias a la incorporación de una
amplia variedad de acciones, con la formula·
ción de criterios y consideraciones para aten­
der las necesidades vinculadas con el volu·
men, dinámica, estructura y distribución de la
población.

A pesar de esto, existen algunos grupos
que se ubican en la escala más baja del estrato
social o que por sus rasgos de vulnerabilidad
han quedado al margen de los beneficios del
desarrollo. Entre estos grupos, cabe destacar al
de las mujeres, que siendo amas de casa, indí·
genas, persona de la edad adulta e incluso in·
fantes, son propensas a ser afectadas por los
factores que caracterizan a Jos "grupos vulnera·
bies".

* Diputada Federal miembro del grupo parlamentario del PAN en la LVII Legislatura.
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GRUPOS VULNEB.i\BLES:

SU PRESENCIA EN LAS SOCIEDADES

MODERNAS

En 1999 la cantidad de habitantes en el planeta
sobrepasó [os 6,000 miUones de habitantes, la
población mundial aumentó a razón de 78 miUo·
nes de personas por año; de este incremento, el
95% se presentó en los países en desarrollo.

La falta de planificación y proyección de
mecanismos necesarios que permiten ofrecer a
la población un nivel de vida satisfactorio, pravo·
ca marcadas diferencias entre los habitantes que
se encuentran compartiendo un mismo territorio.

Inmersos de [a población encontramos a
los grupos vulnerables, son aquellos "que por
circunstancias de pobreza, origen étnico, esta·
do de salud, edad, género o discapacidad, se
encuentran en una situación de mayor indefen·
sión para hacer frente a los problemas que
plantea la vida y no cuentan con los recursos
necesarios para satisfacer sus necesidades bá·
sicas. La vulnerabilidad coloca a quien lo pade·
ce en una situación de desventaja en el ejerci·
cio pleno de sus derechos y übertades".1

La vulnerabilidad acaba con las garantías y
las libertades fundamentales; por esto, las per­
sonas, grupos o comunidades que padecen
esta situación ejercen sus derechos en un nivel
formal, ya que en los hechos no existen las
condiciones necesarias para su ejercicio.

Otra característica de la vulnerabilidad es
que es multidjmensjonaJ, porque se presenta de
igual forma en individuos, en grupos y en
comunidades, adoptando diferentes formas y
modalidades que afectan todos los aspectos de
la vida de las personas que la padecen, los fac·
tores se acumulan y el incremento de éstos de·
genera en situaciones más graves provocando
nuevos problemas.2

Cuando a los individuos más débiles den·
tro de la sociedad, les violan sus derechos y se
les pone en situación de marginalidad, el Esta·
do tiene la responsabilidad de protegerlos. Es
frecuente que estas personas ignoren sus dere·
chos y los medios para hacerlos valer, por lo
que se les dificulta la obtención de recursos
para presentarse ante los órganos encargados
de ejercer justicia.

El problema fundamental de los grupos
vulnerables en nuestro país reside en la incapa·
cidad y la poca efectividad del Gobierno para
combatir la pobreza --de los 90 millones de ha·
bitantes en México más del cincuenta por cien·
to se clasifican como pobres-o Este problema
se concibe mayor si se detecta que los recuro
sos canalizados para el combate de la pobreza
a través del gasto social, no tiene el mayor im·
pacto en los grupos que perciben los más bajo
ingresos. Por esto, una de las prioridades del
Estado debe ser la atención de la demanda de
servicios sociales básicos y, en especial, aten·
der el conjunto de carencias de las poblacione..,
marginadas. "Es una obligación del Estado re·
distribuir recursos para asegurar oportunidades
de progreso a aquellos que, por variadas raza·
nes, no pueden participar de los beneficios del
crecimiento" .

Un requisito clave para la mitigación y re·
ducción de la pobreza constituye la expansión
del empleo productivo y bien remunerado, que
se traduce en la demanda de niveles ade"-:ua·
dos de inversión. El desequilibrio entre la oferta
y la demanda de empleo mantiene a la pobla·
ción más desfavorecida en uri nivel bajo de
aprovechamiento de su capacidad productiva,
percibiendo ingresos que permiten su subsis­
tencia.

La carencia de empleo y el desempeño de
actividades de baja productividad para los po·
bres, por lo general, es un elemento que acen·
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lúa la desigualdad social. Por otra parte, dada la
alta correlación que existe entre la educación y
el empleo y, en un contexto más amplio, entre
el capital humano y el empleo, la educación es
considerada como el instrumento fundamental
para combatir la pobreza, en el largo plazo.

Como consecuencia, un nivel apropiado
de instrucción y capacitación de acuerdo a los
requerimientos que exige el mercado laboral,
constituyen otras carencias asociadas a la po­
breza.

La alimentación, factor relacionado estre­
chamente con la salud de la población, también
es un aspecto que demanda, en el corto plazo,
programas compensatorios para atender a gru·
pos vulnerables.

Bajo estas condiciones, en México identifi­
camos como principales grupos vulnerables a:

• La población rural e indígena que se en­
cuentra afectada por la pobreza de ma­
nera alarmante.

• Los niños de entre Oy 5 años que se
encuentran inmersos también en la po·
breza, con prioridad a aquellos que su­
fren desnutrición.

• Los menores de edad que han tenido
que sumarse a la población económica­
mente activa para ayudar a la sobrevi·
vencia de su familia.

• A las mujeres, principalmente a aquellas
embarazadas o en estado de lactancia,
afectadas por la pobreza.

• Las jóvenes y mujeres afectadas por el
desempleo y desigualdad en los em­
pleos.

• Personas con discapacidad e indigentes.
• Los adultos mayores (60 y más años de

edad) afectados por la pobreza y que no
cuentan con los beneficios de la seguri­
dad social.:l

Los factores comunes que influyen en la
vulnerabilidad (Diagrama 1) son:

- Falta de igualdad de oportunidades
- Incapacidad para satisfacer las necesi-

dades básicas
- Desnutrición y enfermedad
-Incapacidad de acceder a les servicios

públicos
- Marginación.

DIAGRAMA 1

A su vez, la sociedad en sus diferentes ni­
veles de organización, sea colonia, ciudad o es­
tado no puede permitir que prevalezcan las de­
sigualdades que afectan a la población en los
aspectos básicos y necesarios, en aquellos que
son imprescindibles para el desarrollo de las
personas y por tanto, se les debe prestar es­
pecial atención a los problemas que se presen­
tan en los asentamientos humanos y la exclu·
sión social, ésta última entendida como la nula
participación en los intercambios, prácticas y
derechos sociales que contribuyen a una efi·
ciente integración social.

Esta problemática fue tema de .discusión
en el Foro de Barrios Vulnerables, donde la ex­
clusión social y la situación de los grupos vul·
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nerables fue anaUzada. Entre los objetivos del
Foro encontramos:

l. El promover el debate alrededor de
cuestiones relativas a los problemas de
integración social, marginación y degra·
dación del entorno físico y social; po·
niendo especial énfasis en analizar en
qué medida la política de las ciudades
puede responder a las necesidades de
los grupos vulnerables.

2. El identificar y analizar los problemas
actuales de las ciudades con incidencia
en los procesos de marginación y exclu·
sión social.

3. Identificar y analizar los focos de con·
centración de la marginación social.

4. Identificar y evaluar proyectos e iniciati·
vas que se están llevando a cabo, tanto
en el sector público como en el ámbito
social, por ONG's nacionales como in·
terna<;ionales, para paliar las situaciones
de marginalidad y exclusión.

Al finalizar el Foro se acordó ejercer las ac·
ciones pertinentes para lograr el cumplimiento
de tres objetivos: Primero, mantener una línea
de reflexión y debate sobre la vulnerabilidad;
segundo, propiciar e impulsar el desarrollo y
ampliación de una red de organizaciones gu·
bemamentales y no gubemamentales compro·
metidas para hacerle frente a la vulnerabilidad y
por último, difundir los problemas de los gru·
pos vulnerables y las formas de actuación,
para llegar a otros ámbitos sociales a través de
publicaciones, campañas de publicidad y el
uso de los medios de comunicación.

En el caso específico de nuestro país, a pa·
rtir de 1997 con la creación del D1F·Distrito Fe·
deral, se decidió incluir en su estructura una di·
rección encargada de diseñar e implementar

programas de la desaparecida Dirección de Pro·
tección Social. Desde ese año la Dirección de
Atención a Grupos Vulnerables elabora y desa·
rrolla programas para superar las condiciones
de vulnerabilidad que enfrentan principalmente
las niñas, las jóvenes, las mujeres, las mujeres
indígenas y migrantes, las personas con dis·
capacidad, personas de la tercera edad e indio
gentes, mediante la concentración de los pro·
gramas de atención a estos grupos dispersos
en las diferentes dependencias, mediante el
establecimiento de nuevos programas de aten·
ción para resolver las demandas ciudadanas .

Dentro de un nuevo esquema, el enfoque
de grupos vulnerables implica reconocer las
multicausalidad que refuerza la vulnerabilidad,
como son los factores de salud, económicos,
de educación, de discapacidad y los demográfi·
coso Como fenómeno social no basta con desti·
nar subsidios en ingreso o bienes y servicios
para resolver el problema, sino mediante accio·
nes integrales en múltiples áreas y niveles; y
sobre todo. tener en claro que los mejores pro·
gramas serán aquellos de tipo preventivo, con
una amplia participación social y desarrollar ac·
ciones comunitarias, famiUares e individuales.

MUJER.· Dentro de los grupos vulnerables
identificados encontramos a la mujer. Paradóji·
camente, en el siglo que termina, las mujeres
han logrado ejercer una cantidad considerable
de derechos enfocados todos a lograr la igual·
dad con respecto al hombre, igualdad que se
está construyendo a pesar de las diferencias
económicas. sociales. políticas y culturales que
caracterizan -al mundo. La concentración de la
riqueza y el poder, el aumento de la pobreza
absoluta y la creciente violencia han puesto en
riesgo los adelantos conseguidos en materia de
igualdad entre los géneros.

La lucha por la igualdad busca mejorar el
marco jurídico de todos los países, busca la eli·



minación de expresiones de discriminación
contenidas en las leyes, fomentando la crea·
ción e implementación óptima y eficaz de me·
canismos, y exigir la redistribución del ingreso
y de las inversiones a favor de las mujeres.

Las oficinas nacionales de la mujer, las
organizaciones no gubernamentales (ONG's) y
los movimientos de mujeres nacionales e
internacionales plantearon el reconocimiento
de los derechos humanos y la necesidad de
dar a conocer en todos los países la importan·
cia que tiene el Estado en la corrección de la
desigualdad, la participación de la sociedad
en la creación de políticas, el fortalecimiento
de sanciones en casos de violencia domésti·
ca, el reconocimiento de los derechos sexua·
les y reproductivos, y la necesidad de que tan­
to los hombres como las mujeres compartan
equitativamente las responsabilidades de la fa·
milia.

Las políticas de género que buscan la ·pa·
ridad de oportunidades para participar en la
procuración del bienestar y en las posiciones y
posesiones sociales, han fomentado la redistri·
bución de recursos que son destinados a la in·
versión social. y con esto se exige poner ma·
yor atención a grupos específicos de mujeres
como: las niñas, jefas de hogar, mujeres emba­
razadas, víctimas de violencia, mujeres campe·
sinas e indígenas. Con esto el Estado se ha
ocupado más por este grupo y por revertir los
factores que inciden en la vulnerabilidad.

SALUD: Los hombres y las mujeres presentan
demandas diferentes a los servicios de salud y
tienen acceso aéstos de manera desigual. Coti·
dianamente, las demandas de la mujer en este
ámbito no sólo se originan en calidad de usua·
ria directa, sino también cuando se necesita
atención médica para los hijos y para otros
miembros que pertenecen a su familia. Son
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muchos y variados los factores que obstacu·
Iizan el acceso de la mujer a los servicios de
prevención y atención de enfermedades. En
este sentido, podemos hablar de una demanda
insatisfecha y de problemas de adecuación de
dichos servicios a las necesidades que tienen
niñas, adolescentes, mujeres adultas y de la
tercera edad en los sectores más propensos de
la sociedad.

Esta demanda insatisfecha de los servicios
de salud, se refleja de sobremanera en los nive·
les de mortalidad, donde las enfermedades
transmisibles son la principal causa de falleci·
mientas femeninos en los estados más pobres
por la falta de prevención.

En 1992 las principales causas de muerte
entre mujeres de 15 a 64 años, fueron en oro
den de importancia: (Gráfica 1)

- Los tumores malignos: 45 por cada cien
mil mujeres, principalmente del cuello
del útero y de mama.

- Las enfermedades del corazón: 24 por
cada cien mil.

- La diabetes: 22 de cada cien mil. En los
mayores de 50 años es más alta la morta­
lidad en las mujeres que en los varones.

- Las lesiones y accidentes: 14 de cada
cien mil.

GHÁHCA 1
PRINCIPALES CAUSAS DE MUERTE

ENTRE 15 Y 64 AÑOS (1992)·
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Para 1997, las causas de muerte femeni·
na no variaron en extremo, siendo las más freo
cuentes el cáncer cérvico-uterino y de mama,
enfermedades que comprenden aproximada­
mente el 5% de las defunciones de mujeres
mayores de 25 años, además de las enferme­
dades del corazón, los tumores malignos, la
diabetes mellitus, las enfermedades cerebro
vascular y la neumonía e influenza.4

Otros tipos de riesgos están asociados al
embarazo. La mortalidad por esta causa ha dis·
minuido sustancialmente en paralelo con el
descenso de la fecundidad en México; gracias
a la notable expansión de la cobertura de méto­
dos anticonceptivos entre las mujeres casadas
o que se encuentran en edad fértil.

No obstante, existen grandes rezagos en
las poblaciones marginadas y pobres del país,
a falta de planificación todavía existen un alto
promedio de embarazos no deseados, éstos a
su vez provocan la práctica del aborto induci­
do. En territorio mexicano no se reconoce el
aborto como un método de planificación fami·
liar y se considera que su práctica pone en ries·
go la salud de la mujer.

Existen evidencias de que la práctica del
aborto provocado ha venido disminuyendo, so­
bre todo por el mayor acceso de las mujeres a
métodos efectivos para tomar decisiones repro·
ductivas. En otros casos, las estadísticas sobre
la mortalidad a causa de la práctica clandestina
del aborto son poco confiables por la ilegalidad
que esta práctica supone. En los certificados
médicos aparecen como causas de los dece­
sos las hemorragias o sepsis no asociadas con
el embarazo, con el parto o después de él.

Otro aspecto que no hay que perder de
vista es la situación nutricional de las mujeres
que tiene consecuencias directas sobre su sa­
lud. Eventos como la menstruación, el embara­
zo y el periodo de lactancia hacen que se incre·

menten los requerimientos nutricionales de las
mujeres. Algunos estudios señalan que el bajo
peso afecta de manera especial en las edades
en que se presenta la menarca, en tanto refleja
una inadecuada nutrición en la niñez y la ado·
lescencia, con posibles consecuencias negati­
vas durante el periodo reproductivo y en la
vejez. Todavía en muchos hogares, existen es·
quemas culturales que a menudo llevan a dar
preferencia alimenticia y nutricional a los varo·
nes, situación que se debe cambiar. Por ello,
es impostergable fortalecer los esfuerzos de co­
municación y educación que contribuyan a uná
mejor comprensión de los problemas que aca·
rrea una inadecuada nutrición en las distintas
etapas de la vida de las mujeres.

La presencia cada vez mayor de las muje·
res en la actividad económica que se concentra
principalmente en algunas ramas manufactu·
reras, en el sector servicios y en el mercado in­
formal, las expone a factores específicos de
riesgo laboral que se traducen en accidentes y
enfermedades profesionales. Los múltiples pa·
peles que desempeña la mujer, que con freo
cuencia se expresan en la doble jornada de tra·
bajo, tienen efectos sobre su salud y se reflejan
en fatiga y fuerte desgaste físico.

El desempeño doméstico se caracteriza
también por la carga excesiva de trabajo, por la
rutina, el aislamiento y la dependencia econó'
mica, no obstante, puede derivar en otras situa­
ciones como el estrés psicológico y la depre­
sión. Aquellas mujeres que realizan actividades
administrativas presentan trastornos en la co­
lumna y fatiga, además de presentar secuelas
psicológicas de la discriminación a la que están
expuestas cuando existe la posibilidad de as·
cender a cargos de mayor jerarquía o a pues·
tos directivos.

El garantizar el acceso de las mujeres a
servicios integrales de atención de la salud es



un derecho que nos permitirá gozar del bienes·
tar y de las condiciones para acceder al ejerci­
cio de otros derechos. Sabemos que los facto­
res de riesgo para la salud pesan en exceso so­
bre la población femenina. La fuerte incidencia
de la pobreza entre muchas mujeres, la violen·
cia de que son objeto y el control limitado que
tienen sobre su vida sexual y reproductiva, las
hacen más propensas y vulnerables a deter·
minados padecimientos.

Por esto, para garantizar el derecho a dis·
frutar de servicios de salud, es necesario am­
pliar y facilitar el acceso a aquellos en condicio­
nes de calidad, que den respuestas a sus de·
mandas y necesidades que se presentan en fas
distintas etapas de su ciclo de vida, y sobre
todo, que estén basados en un enfoque inte­
gral que incluya el acceso a los servicios de
medicina preventiva, nutrición, planificación fa·
miliar y salud reproductiva. Para lograr todo
esto, dentro del Programa Nacional de la Mujer,
se han propuesto acciones prioritarias como:

- Asegurar el acceso de la población feme­
nina a un Paquete Básico de servicios de
salud, donde se le da mayor énfasis a la
provisión de servicios integrales y de ca·
lidad en materia de medicina preventiva,
nutrición, salud reproductiva, acompaña­
dos de acciones de comunicación edu·
cativa y social.

- Impulsar la inclusión de la perspectiva de
género en las actividades de planeación,
normatividad, seguimiento, evaluación y
educación, con la prioridad de atender
de manera integral la salud de las muje·
res en todas las etapas de su vi,da.

- Favorecer la maternidad sin ríésgos, es­
pecialmente para aquellas que residen
en zonas rurales, de concentración indí­
gena y urbano marginales.
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- Impulsar acciones eficientes de apoyo
nutricional, mediante mecanismos efecti·
vos de subsidio y distribución de apoyos
alimentarios a menores, mujeres gestan­
tes y lactantes en situación de pobreza.

- Mejorar la calidad de los servicios de pla·
nificación familiar y de salud reproducti­
va, de acuerdo a las demandas y necesi·
dades de la población femenina.

- Atender la demanda de métodos anti­
conceptivos de la población rural disper·
sa y de las comunidades indígenas y
para las que se encuentran en áreas ur­
bano marginales, con el fin de reducir los
embarazos no deseados. no planeados
o de alto riesgo, prevenir el aborto y sus
complicaciones, y así disminuir la morbi·
lidad materna.

- Diseñar e instrumentar mecanismos para
el fácil acceso y goce de las mujeres tra·
bajadoras de los servicios de vigilancia y
atención durante el embarazo, los perio·
dos de incapacidad pre y posparto. así
como horarios flexibles para el cuidado
de los hijos.

- Ampliar el acceso de las mujeres de la
tercera edad a programas de seguridad
social, promoción y atención de la salud,
como el acceso a otros servicios socia·
les y culturales.

- Apoyar y poner en marcha investigacio·
nes que permitan profundizar en el cono·
cimiento de la variedad de problemáticas
de salud que enfrentan las mujeres y uti·
lizar sus resultados para enriquecer la
formulación y ejecución de programas
en la materia.

EDUCACiÓN: Una educación de calidad pero
mite la sólida adquisición de conocimientos, el
desarrollo de habilidades y destrezas para la
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actividad productiva, así como la transmisión
de nuestras costumbres y tradiciones, y los va·
lores esenciales que propician el desarrollo inte·
gral y armónico de las personas. La educación,
contribuye entonces a enriquecer y ampliar los
horizontes de los individuos, a modificar sus
actitudes al infundir en ellos el convencimiento
de que pueden incluir en su propia conducta y
en la manera en que desarrollan sus relaciones
sociales e interpersonales. Todo esto implica
que la educación sea un factor estratégico para
lograr un mejor nivel de vida y es clave para
impulsar el desarrollo personal y la participa·
ción plena de la mujer en la sociedad, así
como para promover relaciones equitativas e
igualitarias entre hombres y mujeres.

En nuestra sociedad existe un marco jurí·
dico que confiere iguales derechos al hombre y
a la mujer. por esto es inaceptable la desigual­
dad en materia educativa; más aún si esta ine­
quidad contribuye a la transmisión intergenera·
cional de la pobreza y la marginación. La in·
versión en educación y capacitación de la muo
jer no sólo repercute en su propia persona.
sino también en la de sus hijos. en su familia y
en la sociedad en su conjunto.

El acceso de la mujer a la educación y el
rendimiento demostrado ha llegado incluso a
superar el desempeño del hombre en algunos
países. La educación ha sido un campo en
donde se han conseguido considerables ade·
lantos. El analfabetismo en la población femeni­
na ha disminuido en las últimas décadas: en
1970 representaba el 29.6% del total de muje­
res de 15 años en adelante, en 1990 el porcen­
taje descendió al 15% y para 1995 ya era del
12.7 %." (Gráfica 2)

Los logros se traducen en el incremento
del nivel educativo. el aumento de la matrícula
femenina y la permanencia por más tiempo de
las mujeres en el sistema escolar, que se va

GRÁFICA 2
PORCENTAJE DE ANALFABETISMO FEMENINO

.(1970-19911)

extendiendo a los niveles medio y superior e in­
fluye de manera positiva en su incorporación al
mercado laboral. En la educación media profe·
sional o de educación superior las mujeres ha·
bían optado por estudiar disciplinas que repre·
sentaban la prolongación de los roles tradicio·
nales y "no alteran la división sexual del trabajo
desde el punto de vista simbólico ni influyen en
la jerarquización existente entre los géneros."

Ahora, conocedoras de la extensa lista de
posibilidades educativas, las mujeres se incli·
nan hacia las áreas de humanidades, de las
artes, las ciencias sociales y algunas del área
de las ciencias de la salud. Los signos más
alentadores indican que las mujeres se están
involucrando en campos de la administración,
la economía. la arquitectura, el urbanismo, el
derecho y la química, consideradas hasta hace
poco tradicionalmente masculinas.

En el medio académico todavía se obser­
va una sobrevaloración de lo masculino y un si­
lenciamiento y subvaloración de lo femenino,
lo que se expresa en los conceptos estereotipa,
dos que se transmiten a través de la enseñan·
za, en la falta de atención que reciben las alum­
nas en las aulas, en su limitada orientación
hacia la ciencia y la tecnología y en sus vaca·
ciones truncadas.°

La situación de las mujeres mayores, de
las mujeres campesinas e indígenas y de las
mujeres pobres en zonas urbanas refleja la falta
de asistencia y la presencia de importantes re·
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zagas. En el caso de las mujeres indígenas la
tasa de alfabetización como grupo es la más
baja en comparación de las otras, esto causa·
do por que ningún país se considera prioridad
alfabetizar a mujeres de mediana edad de ori·
gen indígena o habitantes de área rurales.

Por los anterior, uno de los retos funda·
mentales que enfrenta actualmente el sistema
educativo es el de responder a las necesidades
de una sociedad en constante progreso y cam·
bio. Esto implica la necesidad de fomentar va·
lores, actitudes y comportamientos que contri·
buyan al respeto y vigencia de los derechos
ciudadanos, que propicien una mayor concien­
cia de la situación de la mujer y de sus poten­
cialidades y una integración social más armóni·
ca en todos los ámbitos de la vida social.

Por esto, se han desplegado esfuerzos
destinados a corregir las políticas educaciona­
les como la elaboración de nuevos planes de
estudio, la publicación de textos de estudio que
no contengan estereotipos basados en el géne·
ro y que a la vez propicien el reconocimiento
del aporte de las mujeres a la sociedad, de la
ejecución de prbgramas de capacitación y la
producción de material didáctico para que los
responsables de la educación tengan una ma·
yor comprensión de su papel en el proceso
educativo.

Dado que la educación es un factor de
cambio, las reformas deben abarcar tanto los
procesos de generación de conocimientos
como los mecanismos de gestión. Entre los
compromisos pendientes están:

- Garantizar la igualdad de oportunidades
de educación para hombres y mujeres
en todos los niveles y modalidades den­
tro del sistema escolar.

- Optimizar la calidad de la educación, po·
niendo especial énfasis en los conteni·

dos y materiales educativos, considera·
dos herramientas útiles para la promo­
ción de la igualdad de derechos y opor·
tunidades para hombres y mujeres.

- Que las dependencias gubernamentales
conjuntamente con las entidades federa­
tivas desarrollen programas de salud, nu·
trición y estimulación temprana como
parte de la educación inicial, donde se le
ofrezca a las madres estrategias para la
formación de los infantes.

- Crear programas especiales de alfabeti­
zación dirigidos a las mujeres de acuer·
do a su edad, especialmente en las enti­
dades federativas con mayores índices
de analfabetismo.

- Alentar la puesta en marcha de progra·
mas de orientación vocacional y escolar
con una perspectiva de género, con el
propósito de motivar a las niñas, adoles­
centes y jóvenes de seguir con sus estu·
dios.

- Por medio de la investigación, identificar
las barreras que impiden la igualdad de
oportunidades en la educación.

LABORAL: Hasta hace poco tiempo, el recono·
cimiento del trabajo praducti\'o de las mujeres
había servido únicamente para justificar la ela­
boración de programas sociales compensato­
rios; ahora se ha demandado que el trabajo de
las mujeres sea considerado en las cuentas na·
cionales, los presupuestos y en el diseño de
políticas económicas.

Desde su origen la idea del trabajo fue en­
tendida como una actividad benéfica para el
desarrollo de la sociedad. El ser humano traba·
ja para mejorar sus necesidades de vivienda,
alimentación, educación y de vestido. En últi­
ma instancia, el trabajo representa mejores ex·
pectativas de vida, es por ello que el trabajo hu·
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mano no debe considerarse tan sólo como un
mero factor de la producción. Toda persona
apta para el trabajo debe tener la oportunidad
de realizarlo. (...) El trabajo, actividad inmediata
de la persona, tiene preeminencia como princi­
pio ordenador de la economía social sobre los
bienes materiales e instrumentales que son de
propiedad. Considerar el trabajo humano como
mercancía o como simple elemento de la pro­
ducción atenta contra la dignidad del trabajador
y contra el orden de la humanidad".7

Es aquí, en la cuestión de la dignidad,
donde encontramos un problema central en la
discusión sobre el tema del trabajo de la mujer.
Es el trabajo el que le permite a la mujer y al
hombre complementarse, hacerse, realizarse
como seres individuales y sociales. "Es el tra­
bajo el ejercicio de la propia dignidad, aquello
que nos permite ver a nuestras mujeres y a
nuestros hijos cata a cara porque somos capa­
ces de llevarles el sustento. Es el trabajo acu­
mulado como ahorro, lo único que justifica
tener un capital, es poder crear más trabajo, y
por eso el trabajo es sagrado, y un sistema po­
lítico que impide la creación de trabajo o que
obliga a que deje de haber trabajo es un sis­
tema económico y político inmoral".H

Para nadie es desconocido que las condi­
ciones laborales que privan en nuestro país
son más favorables para el varón que para la
mujer. Una tarea aún pendiente es mejorar los
derechos y condiciones de la mujer entendien­
do a su condición de género.

Entre los factores que generan la segrega­
ción ocupacional, el factor cultural constituye
uno de los principales obstáculos para que las
mujeres accedan a más y mejores empleos.
En nuestro horizonte cultural, existe un marca­
do vínculo del espacio privado en el ámbito fe­
menino, mientras que el espacio público se
entiende como un espacio preeminentemente

masculino. Desde tal perspectiva, a la división
social del trabajo debemos agregar una 'cons­
trucción social de género en la asignación de
tareas", la cual por desgracia promovió una
constante segregación ocupacional de la mujer
trabajadora mexicana.

En los procesos de incorporación del pero
sonal, a la mujer se le ubica como una fuerza
de trabajo poco atractiva, debido a su respon­
sabilidad en el hogar, principalmente por la
prioridad que se le otorga en el cuidado de los
hijos. Por desgracia en muchos casos la mater­
nidad representa un inconveniente para el em­
pleador. El conflicto entre cubrir una determina­
da jornada laboral y el cuidado de los hijos y
del hogar propician una depreciación del traba·
jo remunerado femenino, que se traduce en
menores niveles de retribución para las muje­
res asalariadas en relación con los niveles de
retribución de los hombres asalariados; en me­
nor capacitación y promoción laboral, así como
en rezago de prestaciones sociales.

En téíminos generales, la imagen social de
la mujer trabajadora tiende a identificarse con
labores domésticas, secretartales, maquilas,
servicios de belleza, comercio informal, oficios
que socialmente tienen poco prestigio, que son
mal remunerados y que carecen de apoyo de
tipo social. En el mismo sentido, la elección vo­
cacional de las mujeres se halla influida por
este rol laboral predeterminado, que tiene
como efecto negativo la autoexclusión en algu­
nas ocupaciones relacionadas con la toma de
decisiones o actividades artísticas y profesiona­
les. Así pues, transformar la imagen social es
un punto nodal para combatir la inequidad del
entorno laboral de la mujer.

La participación económica de la mujer a
tenido un gran avance. Según datos oficiales, "la
incorporación de las mujeres a la actividad eco­
nómica ha crecido de manera sostenida durante



los últimos 25 años. La tasa de participación
femenina se incrementó de un nivel cercano a
17 por ciento en 1970 (del total de mujeres de
12 años y más) a 35 por ciento en 1995".n

La presencia cada vez mayor de la pobla­
ción femenina en el mercado laboral ha sido
respuesta a los procesos de modernización y
reestructuración de la economía mexicana. Las
recurrentes crisis económicas que ha padecido
nuestra economía debilitaron el ingreso familiar.
lo que obligó a que diferentes miembros, entre
ellos la mujer, a contribuir en el presupuesto fa­
miliar (la población económicamente activa es
de 43.6 millones de personas aproximada­
mente, de estas el 38 por ciento, equivalente a
14.9 millones corresponde a la participación de la
mujer). Pero sobre todo, la incorporación de
una gran cantidad de mujeres al mercado de
lrabajo es propiciada por el incremento de la
población pobre. (Gráfica 3)
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Actualmente más mujeres son jefas de fa­
milia (4 millones en J997), yen muchos casos
tiene la responsabilidad exclusiva de ser el sus­
tento económico del hogar El incremento de la
dirigencia familiar por mujeres está asociada
principalmente por la ruptura de la unión matri­
monial: 39.9% son viudas y el 27.6% son divor­
ciadas o viven separadas de su pareja. Las po­
sibilidades de volver aunirse al hombre son es­
casas considerando que el 43.8% de las muje­
res tienen más de 55 años. 10
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El salario de las mujeres tiene un peso de­
terminante, según datos provenientes de la En­
cuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los
Hogares (EINIGH), una de cada tres unidades
domésticas del país recibían por lo menos, en
1992 la contribución de una mujer; en uno de
cada seis hogares la aportación principal pro­
viene de un miembro femenino y en uno de
cada diez hogares la mujer es la única precep·
tora de ingresos monetarios.

No hay que perder de vista que aunque la
incorporación de la mujer en el mercado de tra­
bajo ha aumentado, persisten aún la discrimi­
nación legal y salarial, concentrándolas en em·
pleos de alta vulnerabilidad (trabajos subterrá·
neos, aquellos donde se utilizan sustancias
susceptibles de afectar la función de reproduc­
ción o el trabajo nocturno). Prevalecen elemen­
tos como:

- Una estructura desigual de acceso a dis·
tintos puestos y ocupaciones.

- A las mujeres se les exige un grado ma­
yor de formación educativa para ocupar
un determinado puesto con relación a
los hombres.

- Menores niveles de remuneración feme·
nina respecto a la remuneración que pero
cibe el género masculino.

- La doble jornada de trabajo que dificulta
o impide a la mujer llevar acabo activida·
des de capacitación, recreación, o partici­
pación política y sindical.

- La tendencia a preferir a los hombres
para promoción y capacitación del perso­
nal.

- Menores posibilidades de acceso a infra­
estructura y prestaciones sociales.

- Persiste una distribución inequitativa de
las tareas y responsabilidades domésti­
cas entre hombre y mujer.



Dipulada Patricia Espinosa Torres

- Mientras, la principal causa de abandono
del trabajo, en el hombre es por una me­
jor oferta, en la mujer es por motivos per­
sonales y familiares.

- El trabajo de las mujeres en países po­
bres es la base del proceso de acumula­
ción de riquezas para inversionistas ex­
tranjeros.

- El liderazgo femenino se concentra en
áreas de recursos humanos más que de
producción.

Para contrarrestar esto, en algunos países
se ha iniciado una campaña de divulgación y
capacitación para que se conozcan los dere­
chos laborales de las mujeres; ha prevalecido
la tendencia a desarrollar programas asisten·
ciales a corto plazo, con el fin de remediar lo
más pronto posible las situaciones de pobreza,
exclusión y discriminación de las mujeres a tra­
vés de una mayor inserción en el trabajo remu·
nerado.

Ejemplo de esto, son las labores que ha
implementado la Oficina Internacional del Tra·
bajo, sus principios están enfocados a la regla­
mentación de las condiciones materiales de tra­
bajo y a proteger los valores fundamentales de
libertad e igualdad. Su acción normativa ha
consistido en "proteger a las mujeres contra las
condiciones de trabajo excesivamente penosas
adoptando normas para prohibir el empleo de
las mujeres en trabajos de carácter peligroso'.

En México, la Secretaría del Trabajo ha ela·
borado medidas de apoyo para combatir la ine­
quidad y buscar la igualdad de la mujer en el
trabajo, de las que destacan:

- Garantizar el cumplimiento de los dere·
chos de la mujer trabajadora y su acceso
con equidad a la previsión y seguridad
social.

- Vigilar el Cumplimiento de las leyes labo­
rales para evitar la discriminación por es·
tado civil, sexo, edad y gravides.

- Sancionar la segregación ocupacional y
la disparidad de remuneración por razón
de sexo.

- Impulsar programas de generación de
empleos, especialmente para las micro y
pequeñas empresarias a fin de que, me­
diante la capacitación, eleven su produc·
tividad y su bienestar.

- Capacitar y adiestrar a toda mujer que
busque un empleo o una actividad remu­
nerada, a fm de que, por las destrezas y
habilidades que adquieran, cuenten con
mayores oportunidades y mayores segu­
ridades.

- Hacer estadísticas para poder conocer el
comportamiento del mercado laboral y
de la remuneración de hombres como
de mujeres.

- Orientar a las mujeres para que puedan
hacer valer sus derechos, especialmente
para aquellas que están en los grupos
más vulnerables.

- Combatir las prácticas que asignan roles
a la mujer que la discriminan de activida­
des más remuneradas.

- Propiciar las condiciones para que los
sectores obrero y empresarial se pongan
de acuerdo en las adecuaciones a la ley
para desterrar la inequidad en el traba­
jO.11

Se ha buscado darle a la mujer mayor
apoyo en los aspectos relacionados con la ma·
ternidad, otorgándole un periodo pre y postpar­
to de seis semanas respectivamente, con per­
cepción íntegra de su salario. No obstante, en
los casos de la mujer embarazada que presen·
ta buenas condiciones de salud puede trabajar,
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incluso, hasta un día antes del alumbramiento
sin perjuicio de ella ni del producto, con el res­
paldo médico institucional. Hasta ahora, esto
se ha logrado a través de la negociación infor·
mal entre empleador y trabajadora, permitién­
dole transferir los días laborados de pre parto
para ampliar el periodo después del evento. 12

MUJER INDÍGENA Y LOS FACTORES

DE VULNERABILIDAD

A pesar del recrudecimiento de la pobreza ur­
bana, en las zonas rurales es donde se siguen
padeciendo las situaciones extremas de pobre­
za, que suelen agravarse por la discriminacían
de las poblaciones indígenas.

Estas poblaciones representan casi el 8 por
ciento de la población total mexicana, lo que co­
rresponde a poco más de siete millones de per­
sonas, de las cuales la mitad son mujeres.

Construir una imagen de quiénes son,
cómo viven y qué hacen las mujeres indígenas
del país implica que nos remitamos necesaria­
mente al mosaico de pueblos y culturas indios
de nuestro país, donde el elemento cohesiona­
dor descansa en la organización social en las
comunidades, basada en un sentido de recipro­
cidad y en la identidad colectiva.

Las mujeres constituyen el sector más tra­
dicional de las sociedades indígenas, son ellas
las que cumplen la función de tmnsmitir y pre­
servar la cultura, mediante el uso de la lengua y
la revitalización de costumbres, lo que supone,
también son las encargadas de transmitirla, re­
crearla y preservarla. Paradójicamente, estas
actividades en vez de contribuir a su desarrollo
y bienestar, son causas de su marginación y
pobreza.

Dentro de las comunidades indígenas y
particularmente para la mujer, el trabajo es la
actividad constante que combina la produc-

ción, la reproducción y el maternaje, dentro y
fuera de la casa.

El espacio doméstico es el principal entor­
no de actividad, trabajo y desarrollo femenino,
a partir del cumplimiento del rol que se les ha
asignado con el tiempo. Entre las actividades
domésticas que desarrolla están: la preparación
de alimentos, la recolección de leña, el acarreo
de agua, el cuidado de los animales, la confec­
ción de artículos para el autoconsumo y la ela­
boración de artesanías para la venta al menu­
deo. Además de que en elJas recae el cuidado
y la atención de los hijos, de los mayores y de
los enfermos.

Fuera de los espacios de la casa, se incor­
poran a actividades remunerados en los cam­
pos agrícolas como jornaleras o ayudantes de
peón, contratadas al lado de sus maridos. El
trabajo del campo, las jornadas son de entre 16

y 18 horas diarias, con pagos prec.arios o en al·
gunos casos, sin remuneración alguna. Es co­
mún que no tengan acceso a servicios de
agua, luz y transporte, lo que aumenta el riesgo
de que su salud se vea afectada. La población
femenina de los pueblos originarios presenta
los más altos niveles de morbilidad y mortali­
dad materno infantil, provocada principalmente
por infecciones intestinales, neumonía e influ­
enza.

También se contratan en actividades de
servicios, se integran a grupos productivos o
se meten de lleno al comercio. Cuando migran
a las ciudades se dedican al comercio ambu­
lante o al servicio doméstico.

Las actividades laborales que realiza la
mujer indígena rara vez se reconocen y se re­
gistran, de la población económicamente activa
la mujer ocupa el 12 por ciento contra el 76 por
ciento de los hombres, clara indicación de su
confinamiento al núcleo familiar. De la gama de
recursos con los que disponen las mujeres de
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los grupos indígenas todos están subvaluados
y subremunerados.

En cuanto a la población económicamente
inactiva. las diferencias persisten, pues no exis­
ten mujeres indígenas jubiladas o pensionadas;
cuándo éstas cumplen la edad de jubilación se
dedican a las actividades que toda la vida han
realizado: quehaceres en el hogar, a ser em·
pleadas, u obreras en zonas urbanas.

Lo cierto es que sin la participación de la
mujer no habría ningún renglón de las econo­
mías indígenas de subsistencia que pudiera
sostenerse. El trabajo femenino, el de los niños
y las nii1as es fundamental para la reproduc·
ción y la supervivencia de las poblaciones indí­
genas, aún cuando desde fuera y a partir de
sus propios criterios se siga considerando mar­
ginal, complementario o auxiliar.

En el área educacional, la mitad de las in­
dígenas mayores de 15 años no saben leer ni
escribir. En este grupo el analfabetismo femeni­
no es l. 7 veces mayor que el de los varones,
además de que sólo dos de cada tres niñas
indígenas de 6 a 14 años de edad asiste a la
escuela.

En general, las inequidades de género, la
discriminación etnocultural y la subordinación
socioeconómica son los principales fenómenos
constitutivos de la situación alarmante de mar­
ginación de la niña y de la mujer indígena, que
en los diferentes periodos de su vida se enfren­
tan situaciones como a las que a continuación
se detallan:

- De los 3 a los 4 años la niña indígena co­
mienza a colaborar en las tareas domés·
ticas, para los 7 "es ya la madre sustituta
de los hermanos menores y antes de los
10 ya conoce sus obligaciones como el
acarreo de agua, ayudar a los quehace­
res del hogar, la recolección de artículos

comestibles y hierbas. Si puede, asiste a
la escuela.

- De los 12 a los 13 años obtiene la res­
ponsabilidad adulta de las labores do·
mésticas y agrícolas, imposibilitándola
para ir a la escuela.

- En algunos lugares, de los 13 a los 16

años las mujeres indígenas ya están lis­
tas para el matrimonio, y comienza un
periodo largo de procreación, con graves
secuelas a su salud. l :! (Diagrama 2)

Por tanto, la situación que vive la mujer in­
dígena presenta características específicas, de­
terminadas en parte por la violencia del sistema
normativo. El conjunto de normas y valores de
este sistema son producto de una cultura de en­
clave, donde las autoridades, los puestos de
representación y el poder se encuentran en ma­
nos de los varones, así como muchos instru­
mentos para vincularse con el mundo mestizo
nacional: el dominio del castellano, la escola­
ridad, el ejercicio de las funciones de represen­
tación y autoridad.

Por esto, la mayoría de las mujeres no lo­
gran superar las limitaciones de su condiciona­
miento por género, que se suma a los efectos
de una discriminación étnica y cultural.

LA NIÑA: VULNERABILIDAD POR EDAD Y GÉNERO

Desde hace más de cuarenta años, la Organi·
zación de las Naciones Unidas para la infancia
estableció que el sexo no debería ser razón ni.
justificación de discriminación infantil, actual­
mente no existen medidas efectivas para redu­
cir la discriminación que sufre la niña, y su con­
dición reúne dos factores que determinan su
elevada vulnerabilidad: la edad y el género. A
estos frecuentemente se agregan otros, como
ser indígena, ser pobre o ser discapacitada.
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3·4 años

7 años

La niña índigena comienza a
colaborar en las tareas domésticas.

Ya es madre sustituta de los
hermanos menores.

enfrentar otros riesgos: el maltrato de la gente,
la extorsión de policías, atropellos, el hostiga­
miento sexual y el abuso sexual, incluso las uti­
lizan para repartir solventes a adictos.

HI:!:u:XIONES FiN.\1 J:S

10 años Ya conoce sus obligaciones.
Si puede asiste a la escuela.

t2 a 13 al10s Obtiene responsab[idades de adulta
de las labores domésticas y

agrícolas. Imposibilidad de ir a la
escuela.

J3 a 16 aÍlos Las mujeres indígenas ya estan
listas para el matrimonio, comienza
un largo periodo de procreación.

En México las niñas no existían jurídica­
mente, estaban comprendidas en la categoría
del menor y son "propiedad de sus padres". En
la casa y en la escuela es donde menos se res­
petan sus derechos. En cualquier situación de
vida de las niñas y sin importar la clase social a
la que pertenezca, existe una discriminación
generalizada y ésta es más aguda en el caso
de las niñas indígenas.

En el ámbito educativo aún se da prioridad
a los niños, las niñas generalmente se dedican a
labores domésticas y al cuidado de los hem1a­
nos desde temprana edad. Sobre todo en las sa·
ciedades nlrales y urbanas marginadas en la que
se concentra la población de menor nivel educa­
tivo y de ingreso, las madres son las prtmeras en
imitar este modelo: se le brinda mayor atención
al jefe de familia y a los hijos varones.

Las niñas son víctimas de muchos tipos
de violencia y desgraciadamente son los pa­
dres los principales agresores. La mayoría de
estas niñas han tenido que refugiarse en las ca·
lles para evitar estos atropellos teniendo que

Resulta increíble que en los albores de un nuevo
milenio, caracterizado por los adelantos científi­
cos y tecnológicos, y enmarcado dentro de la
discusión acerca de los derechos humanos, és­
tos sigan siendo el anhelo de muchos pueblos.

No cabe la menor duda que uno de los
mayores desafíos que enfrenta nuestro país
para garantizar a cada habitante la igualdad de
derechos, es la integración de todos los grupos
que viven en ella, especialmente los más vul­
nerables.

Al vivir en un país excluyente, hay que pen­
sar en la intensidad y lo implacable de la vida ci­
tadina, aunada al modelo de desarrollo socioe­
conómico se requerirá de un gran esfuerzo de
sus habitantes y del gobierno para romper las
barreras culturales, fisicas y sociales que gene­
ran la exclusión de estos grupos de la población.

Por esto es indispensable la realización de
acciones afirmativas que promuevan un tipo
de atención acorde a los requerimientos de los
actores y los protagonistas vulnerados en SllS

derechos, a partir del diseño de puentes yapa·
yos especiales en detrimento de las acciones
que potencialicen las diferencias y las desven­
tajas.

Esto está contemplado en los acuerdos
suscritos por la Declaración de Copehnague so­
bre Desarrollo Social, para la atención de gru·
pos vulnerables, donde se señala que "el mejo·
ramiento de la calidael ele viela ele la sociedad
exige, entre otras cosas, la creación ele institu­
ciones democráticas, el aumento ele oportuni·
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dades económicas equitativas, el imperio de la
ley, la promoción del respeto de la diversidad
cultural, el derecho de las personas a pertene·
cer a minorías y la participación activa de la so­
ciedad civíl".14

Además, para el desarrollo social se ten­
drán que ejercer "acciones tendientes a modio
ficar y mejorar las circunstancias de carácter
social que impide al individuo su desarrollo in·
tegral; así como la protección física, mental y
social de las personas en estado de necesidad,
desprotección o desventaja física y mental,
hasta lograr su incorporación a una vida plena
y productiva".

En el caso específico de la mujer, al identi·
ficar los factores y las situaciones constantes
que la hacen pertenecer a los grupos vulnera·
bies, nace la premisa de hacer efectivo el Ar­
tículo 40 de la Constitución Política, que esta·
blece que "el varón y la mujer son iguales ante
la ley". Con esto y con la participación integral
y efectiva de la mujer en los procesos econó­
micos, políticos, sociales y culturales, se propi­
ciarán las condiciones necesarias para que la
mujer tome parte activa en todas las decisio­
nes, responsabilidades y beneficios del desa­
rrollo, en igualdad de condiciones con el
varón.

Hay que evitar toda forma de abuso y dis­
criminación, tanto individual como colectiva ha·
cia la mujer, así como impulsar medidas dirigi­
das a lograr la igualdad de derechos y oportuni­
dades.

La complejidad, la amplitud y la diversidad
de los esfuerzos en nivel sectorial y regional
para cambiar la situación de la mujer como
gnlpo vulnerable, impone la necesidad de orga·
nizar actividades enfocadas a:

a) El cuidado de la salud. Hacer que las
mujeres tengan acceso a servicios inte-

grales de atención de la salud en condi·
ciones de calidad, respondiendo a las
necesidades y demandas, y donde se
tome en cuenta las características parti­
culares de su ciclo de vida, de su condi·
ción social y su ubicación geográfica.

b) La Educación. Promoviendo medidas
que contlibuyan a garantizar el acceso y
permanencia de !a mujer en todos los ni·
veles y modalidades del sistema educa­
tivo, y así favorecer su participación den­
tro de la sociedad; con esto, potenciar
sus capacidades y habilidades; fortale­
ciendo su independencia, autonomía,
autoestima y capacidad de decisión.

cl La atención de la pobreza. Mediante ac·
ciones con una perspectiva de género.
Estas acciones deben estar dirigidas a
enfrentar tanto las manifestaciones
como las causas estructurales del fenó­
meno, otorgando especial atención a las
mujeres rurales e indígenas.

d) Mejorar la situación laboral de la mujer.
Ejerciendo acciones que faciliten su ac·
ceso a las oportunidades de empleo y
participación económica. Esto mediante
la formulación de normas para mejorar
las condiciones laborales y la capacita­
ción, así como la ampliación de alterna·
tivas ocupacionales.

e) Reconocer su papel dentro de la familia
y la sociedad. Hay que buscar la dis­
tribución equitativa entre hombres y muo
jeres de los recursos del hogar, de las
responsabilidades domésticas y electro
domésticas, teniendo en cuenta las dife­
rencias socioeconómicas y culturales de
las familias, la diversidad de sus arre·
glos y formas de constitución, así como
los cambios que experimentan durante
su ciclo vital.
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~ Aplicar los derechos de la mujer y conso·
Iidar su participación en la toma de deci·
siones. Para esto hay que implementar
mecanismos que aseguren la eliminación
de la brecha ente la igualdad de derecho y
las condiciones de hecho, incluida la
revisión de la legislación para eliminar las
disposiciones que obstaculizan la par·
ticipación plena de la mujer en la vida po.
lítica, civil, social y cultural de nuestro país.

g) Combatir todas las formas de violencia
contra la niña y la mujer. Hay que impul·
sar medidas que contribuyan a hacer vi·
sible este problema social y otorgar prio·
ridad a su prevención, incluida la pro·
moción de iniciativas penales que tipi·
fiquen y castiguen con rigor los delitos
de violencia contra la integridad física y
moral de la mujer.

El cumplimiento y realización de todas
estas acciones, en corto y largo plazo, harán
posible la igualdad entre los géneros, cosa que
para todos es un reto por vencer.
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